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A través de esta monografía se intenta explicar de la mejor manera cuál es el rol que ocupa la escuela hoy, en la sociedad argentina. Para ello no se explicará solamente el contexto socio – político – económico que circunda a la sociedad y a la escuela en la actualidad; la propuesta del presente trabajo va más allá de eso. Intenta llegar a la Argentina de hoy, comentando el origen de la educación, haciendo una breve reseña histórica y explicando el desarrollo de la educación en nuestro país desde la llegada de los españoles.

Reseña histórica

Si nos remontamos a los sistemas educativos más antiguos, encontramos que tenían dos características en común: enseñaban religión y las tradiciones de la sociedad a la que pertenecían.

En el antiguo Egipto, las escuelas enseñaban matemática, escritura y arquitectura. En el lejano oriente, a través de las instituciones budistas que eran las predominantes en materia de educación, aparecían la filosofía y la poesía. Los métodos de entrenamiento físico que predominaron en Persia fueron tomados e incluidos por los griegos en su educación, junto con la matemática y la música. En las comunidades judías la educación incluía el aprendizaje de la lengua local y de profesiones específicas.

En todos estos casos y en estas diversas culturas, aparecía siempre la enseñanza religiosa. Las otras asignaturas correspondían explícitamente a las tradiciones culturales de cada sociedad y a las necesidades de las mismas. Además la educación siempre era para un sector de la sociedad; masculino y con ciertas características: adulto y/o de determinada clase social, nunca pensando en la educación desde la infancia (más allá de cuestiones religiosas impuestas desde el nacimiento, como tradición familiar y teniendo en cuenta que dicho concepto no fue introducido sino hasta muchos siglos más tarde).

Quizás el concepto “sistema educativo” no se adapte y sea demasiado generoso para lo que se desarrollaba en esas épocas, ya que, más allá de la organización de cada uno, no lo constituían como lo entendemos y como existe hoy en día. Sin embargo sientan las bases organizacionales en cuanto a lo que después evolucionó, entre otras instituciones educativas, en la escuela.


Los orígenes de la educación en occidente se pueden encontrar en la educación de la antigua Grecia. En un principio el objetivo de los griegos era la formación de jóvenes idóneos para posiciones en el estado. Luego se fueron incorporando nuevas asignaturas referidas a las artes, la filosofía y al entrenamiento físico. La educación romana, después de un período inicial en el que se siguieron las viejas tradiciones religiosas y culturales, se inclinó por la incorporación de los modelos griegos y por el estudio del latín, la literatura y la ingeniería. Todo esto fue transmitido al mundo occidental y fue relevante para el desarrollo de estos sistemas educativos.

Durante la edad media, en el occidente europeo se comenzó a reconocer la importancia de la educación y se dio lugar a la creación de instituciones educativas en muchos puntos de esta zona. Por este tiempo se abrieron varias universidades en Francia, Inglaterra, Italia, España y otros países, con estudiantes que viajaban libremente de una institución a otra. La educación medieval también desarrolló la forma de aprendizaje a través del trabajo. Sin embargo, la educación era un privilegio de las clases superiores y la mayor parte de los miembros de las clases bajas no tenían acceso a la misma. Además, la estructura de la enseñanza medieval estaba organizada en función de las necesidades de la iglesia de formar clérigos que debían conocer el latín.

En el renacimiento se continuó con esta estructura que giraba en torno a la iglesia, pero se sucedieron algunos cambios. En general, la enseñanza era semejante en todos lados: el profesor leía y comentaba un manual y se acudía muy poco a las fuentes. Luego, los alumnos se dedicaban a la discusión de los temas planteados. El problema era que en una misma aula había varios profesores con distintos grupos de alumnos. Para evitar esta superposición se fue iniciando una distribución de los alumnos según su nivel de conocimiento, que con el correr del tiempo trajo como consecuencia la separación de los alumnos por edades. También se sustituyó la enseñanza del latín de la iglesia con el de escritores y se introdujo la enseñanza del griego.

Un aspecto muy importante: las facultades de artes, cuya finalización permitía el ingreso a otras facultades como ser la de medicina o derecho, se fueron transformando en colegios dando origen a la enseñanza secundaria moderna. El desarrollo de los niveles educativos se dio a la inversa del orden actual de cursada de una persona; primero existió el nivel universitario y el último en aparecer fue el nivel inicial.
Estos colegios fueron los que cuya matrícula más creció en esa época y donde se penetraron más fácilmente las ideas del humanismo, debilitando la influencia de la iglesia. 

Otro elemento sumamente importante de esos tiempos fue la invención de la imprenta que permitió satisfacer la demanda de libros y expandir el alcance de los mismos.

A través de toda esta reseña y analizando la evolución de las instituciones a lo largo de la historia, se hace manifiesta una de las frases del texto de Lidia Fernández (1998): “Su creación (la de la escuela) se legitima por la necesidad de garantizar la transmisión cultural y asegurar la continuidad del grupo social más allá de la vida biológica de los individuos. En particular, su emergencia se relaciona con la complejidad de la cultura, la inconveniencia de dejar su transmisión librada a la participación en la vida cotidiana y la necesidad de algunos sectores sociales de controlar los valores y las significaciones transmitidos”. El caso de la Argentina no es ni fue la excepción.

La educación en la Argentina


El surgimiento de las iglesias protestantes, en el inicio del siglo XVI, cuestionó y debilitó a la iglesia católica tradicional, centrada en el papa. Como respuesta a la influencia que podía tener aparece la Compañía de Jesús cuyos miembros de la congregación son conocidos como los jesuitas. Las escuelas que dirigían siguieron con ideas renacentistas como estrategia contrarreformita pero el objetivo de los jesuitas era robustecer las creencias católicas. 

La iglesia, desde el descubrimiento de América, tuvo un papel muy importante en todos los aspectos en la colonización y desarrollo de las nuevas tierras. Como acotación interesante, el papá Alejandro VI le “concedió” a los reyes españoles, en el año 1493, todas las islas y tierras firmes que descubriesen en occidente, con la obligación de que enviaran predicadores a convertir a los indios idólatras. Entonces, a partir de esto los jesuitas cumplieron un rol evangelizador. 

Desde fines de siglo XVII y comienzos del XVIII empezaron a florecer en todo América del Sur, especialmente en las provincias del Río de la Plata, poblaciones de indios gobernadas por padres de la Compañía de Jesús (jesuitas). Ellos organizaban a la población y cambiaron absolutamente la vida de los indígenas quienes pasaron a depender casi absolutamente de ellos. 

Debían levantarse a la mañana, ir a misa, dirigirse al trabajo cargando el santo del día, volvía a misa a la tarde y regresaban a sus casas. Después de cierta hora tenían prohibido salir de su casa y el que lo hiciera era castigado.

Es importante aclarar que los jesuitas apelaron, en la mayoría de los casos, a un régimen pacífico, designando en cada misión además de un representante del gobierno español, un cacique indígena que daba a los demás cierta sensación de seguir manteniendo sus propias autoridades. Igual no siempre apelaron a los métodos pacíficos, a la prédica del evangelio y a las promesas. También lo hicieron recurriendo a las armas en algunas oportunidades, dependiendo de quien estuviera a cargo y de cual fuera la colonia indígena en cuestión.
En muchos casos había también una escuela de artes y oficios, de donde salían pintores, escultores, herreros, tejedores, etc.
En la colonia era necesario cristianizar a los pobladores vencidos y transformarlos en súbditos leales. Se trata de reeducar a los indios adultos y dar instrucción a los niños y jóvenes en formación, adoctrinarlos y enseñarles los rudimentos de la vida social europea para utilizarlos en beneficio del Estado; a esto se llamó educación elemental, porque hubo otras instancias como la universidad a la cual sólo tenían acceso los aristócratas por ser poseedores del poder político y económico; educación intermedia, donde se educaban los criollos, mestizos y algunos comerciantes acomodados. En estas escuelas se excluía a esclavos y a indios. 

En 1750 se inició la decadencia de las misiones por problemas que iban más allá de las mismas y correspondían a enfrentamientos de España con Portugal o por problemas de la Compañía. Los jesuitas se oponían a dejar sus misiones y las poblaciones indígenas ya los habían incorporado (quizás a esta altura la cultura indígena original estaba muy perdida).

En 1767, finalmente, los jesuitas fueron expulsados de toda América del Sur.
 

Entre 1813 y 1850, representantes de los primeros gobiernos independientes de los poderes de España y gobernadores, fundaron escuelas públicas. Se dividió a los grupos según la edad, se utilizaron textos cívicos preferentemente, y se recurrió a alumnos más avanzados para que pudieran enseñar a los que recién comenzaban.

En la primera mitad del siglo XIX, el modelo económico a puertas cerradas, sumado al contexto de pobreza tecnológica de las provincias de América del Sur, derivó en una negación de la importancia del saber elaborado y se constituyeron en trabas para el desarrollo de la escuela pública. A partir de 1850, surgen distintas propuestas para la creación de escuelas públicas y la modificación de sus modelos institucionales, que se articularon con el proyecto de creación de un estado capitalista con participación en el mercado internacional. Además debían responder a la necesidad de crear la nación argentina entre los pobladores de diferentes orígenes que tenían diferentes culturas e idiomas. La importancia de esto aparece en la constitución nacional. Por ello el estado tuvo que tomar un papel principal en la educación.

El rol que debía cumplir la educación en esos años era el de inculcar valores liberales y democráticos, y la de homogeneizar a la masa de familias de inmigrantes. Sin embargo esta ultima intención fue solo formal porque en todo el país las realidades sociales eran muy heterogéneas.

El modelo agro-exportador que se llevaba adelante no requería una capacitación de la población en aspectos económicos y en los casos que se necesitara mano de obra capacitada, estaba cubierta por los inmigrantes europeos. El rol de la secundaria era el de formar personal para la administración pública y  para formar la futura elite conductora del país y para el resto de la población el rol que cumplía era simplemente el de inculcar una ideología acorde con el modelo que se quería llevar a cabo.

En está etapa el estado reemplazó a la iglesia en la educación, aunque esta le reclamaba que ella era la que debía cumplir con este rol (por mandato divino).
En el marco de la crisis mundial de 1930 se produjo un proceso de cambio del modelo agro-exportador a un modelo de industrialización por sustitución de importaciones. La educación era vista como una inversión; además era parte de una política social, que incluía también a la salud, la vivienda, el trabajo....

En este contexto la secundaria tuvo un rol técnico en el estado de bienestar, generando la capacitación necesaria para cubrir los puestos de trabajos en las nuevas industrias. Tal es la relación en este período entre educación y economía (por la necesidad de cubrir los puestos de trabajo) que se crea lo que es hoy en día la UTN.

La primaria era para alfabetizar a la población y en los contenidos siempre se vieron volcados aspectos ideológicos y políticos del gobierno de turno.


A comienzos de los ’70 ya se comienza a ver que el crecimiento en el marco de un estado con un rol activo en la economía se encuentra detenido. El pensamiento distributivo se ve reemplazado por el desarrollista que plantea una acumulación para luego distribuir. El poder, que estaba en manos de una alianza de sectores muy involucrados en la economía, comienza a ver a la educación como un peligro para el modelo de acumulación. De esta forma el estado se fue desvinculando de la educación aunque fuera en contra la supuesta modernización del mismo.


El contexto socio – político que se vivía en esos años era muy tensionante y culminó con el golpe del ’76. El llamado “Proceso de reorganización nacional” se encargó de destruir la educación nacional, transfiriendo las escuelas nacionales a las juridicciones (por razones económicas), vaciando de contenidos la escuela primaria, interviniendo las universidades.... destruyendo el sistema educativo. Los contenidos de la educación ahora giraban en torno al orden, a la disciplina y a un manejo político – ideológico. Obviamente se elimino toda política social.


Lo más importante de este proceso es que, además de destruir la educación, destruyó todos los aspectos del estado social, haciendo irreversible su crisis.


En el año 1983 se retomó la democracia. Ese gobierno realizó algunos cambios con respecto a lo que se había establecido durante el golpe para desmontar el sistema autoritario pero no para retomar y reconstruir la educación. Simplemente se sacaron los contenidos que atentan contra la democracia y se establecieron otros que la representaran. El otro elemento que aportó es el comienzo del debate para un cambio profundo en la educación a través de congresos pedagógicos.


El estado neo-liberal aparece claramente en la Argentina en la década del ’90. Las políticas llevadas a cabo por el gobierno de aquellos años giraban en torno al achicamiento del estado, privatizando los servicios públicos por ejemplo. Explícitamente referidas a la educación hay una serie de medidas que se toman: primero la ley de transferencia que termina de transferir las escuelas nacionales a las juridicciones. 

Luego esta la ley de educación federal. Esta ley si bien en un principio parece ser benévola para el país, continúa destruyendo el sistema, principalmente por el cambio de estructura que trae muchos problemas para su implementación por la incorporación de 2 años al primer nivel. Además arruina la educación secundaria técnica. Son numerosas las críticas que se le puede hacer a esta ley, pero no viene al caso; simplemente había que decir que generó nuevos problemas en vez de solucionar. Una tercera ley es la ley de educación superior que tampoco contribuye a mejorar la educación.


Es importante aclarar que las políticas llevadas a cabo responden a los intereses de organismos internacionales, gobernados por los países más poderosos, que intentan mantener su hegemonía sometiendo a otras naciones.

A pesar de la ley federal (o como consecuencia de la misma), en la ciudad de Buenos Aires se desarrolló el pre-diseño curricular (hoy convertido en diseño, en el caso de primer ciclo) que trajo nuevos aires al currículum y a las practicas escolares. Se plantea en el mismo una actualización y rediagramación de los contenidos, tomando como fundamentación los últimos  estudios didácticos y pedagógicos. Recae sobre él, sobre los actuales docentes y sobre los futuros maestros formados sobre esta base, el compromiso para el cambio real, para la mejora de la educación primaria que implicaría en consecuencia una mejora en los otros niveles.


Hoy en día se puede decir que seguimos viviendo en un estado neo-liberal. Por lo menos estamos viviendo las consecuencias de más de una década de su existencia (si consideramos que comenzó en 1990). Estas consecuencias son, en líneas generales, una gran marginalidad social, una desocupación estructural y una gran concentración económica. El sistema económico se ve inmerso en la post modernidad, caracterizada por la individualidad y la falta de valores.


A partir de todo esto cabe analizar cuál es el rol que cumple la educación hoy en la Argentina. Me parece apropiado separa los diferentes niveles.

El secundario puede ser visto como un elemento más para engrosar el currículum, para presentar cuando se busca trabajo, o como un paso necesario para llegar a niveles superiores de educación. Los que tienen como proyecto seguir una carrera universitaria (o terciaria) necesitan el título secundario. La sobreoferta de mano de obra de trabajo implica una mayor competencia entre los postulantes y el nivel de educación influye a la hora de realizar una elección por parte de los empleadores. Por eso, hoy en día mucha gente que no pudo terminar la secundaria en su momento, se vuelca a hacerla en cursos acelerados para poder trabajar en un turno del día y estudiar en el otro o a la noche.. 

Es poco el alumnado joven al que le interesa la secundaria y cuyo interés es aprender lo más posible durante su estadía en ella, sin pensar en su utilidad. A su vez es mucha la población que está en edad de cursarla pero no puede porque debe mantener a su familia y trabajar todo el día. Una vez que los egresados aspiran a ingresar a niveles superiores, se ven notoriamente las falencias del nivel medio y este a su vez atribuye parte de su responsabilidad a la escuela primaria.

Los docentes del nivel medio carecen muchas veces de herramientas didácticas para asegurar la comprensión por parte de los alumnos y simplemente se limitan a dar clases expositivas. En algunos casos no manejan cuestiones pedagógicas, en otros perdieron el compromiso. Muchos se ven excedidos por las situaciones en las aulas, manejan decenas de cursos, viajan todo el día para tomarlos y así poder llegar a fin de mes.


El rol de los niveles superiores, también se relaciona con un aspecto económico. Muchas personas piensan en estudiar acá y utilizar su título en el exterior. Otras necesitan actualizarse constantemente para mantener un puesto de trabajo. La existencia de universidades privadas de dudoso nivel de exigencia le sirve a sectores de la sociedad que pueden pagar la cuota y necesitan un título (“dudoso” es porque se dice que el pagar la cuota compra el título, más allá del desempeño del alumno). También es muy notoria la falta de conocimientos didácticos que tienen los profesores lo que dificulta muchas veces el aprendizaje por parte de los alumnos, sumados a las carencias de los niveles previos.

La primaria cumple hoy roles sociales que no cumplía antes; las escuelas privadas son pequeñas burbujas donde los padres meten a sus hijos para evitar el contacto con la sociedad en decadencia y, aún cuando sus capacidades económicas se ven reducidas, mantener un status social en el entorno, a través de ella (tamién ocure en las secundarias privadas). La escuela pública es un lugar a donde el chico va para muchas más cosas que simplemente aprender; en algunos casos es el lugar donde consigue alimento o a donde lo deben mandar los padres todo el día porque trabajan y no se pueden ocupar.

En cuanto a los maestros podemos describir las miserables condiciones de trabajo a las que se ven sometidos, teniendo en cuenta el tiempo que deben dedicar, las situaciones que deben vivir en el aula, los bajos sueldos, la necesidad constante de actualización pero sin tiempo para tomarla, la falta de articulación institucional lo que conlleva un trabajo más individual. También hay que pensar en miles de maestros que ya dejaron de estar comprometidos con su rol docente y que discriminan, maltratan, vacían las clases de contenidos de todo tipo (conceptuales, procedimentales, actitudinales); algunos que dejarían su trabajo si tuvieran una jubilación digna con la cual seguir viviendo.

En las primarias y en las secundarias también se vive un fenómeno muy importante: el de la violencia. Antes había conflictos e indisciplina pero lo que se vive hoy en día son actos delictivos de consideración (no hace falta recordar los últimos episodios sucedidos). Estos actos responden a carencias en el hogar que se ven como consecuencia de las consecuencias del neo-liberalismo. La pobreza y la marginalidad generan aislamiento, que puede generar rencor, que se expresa como violencia. En hogares de la vieja clase media la violencia puede aparecer como descarga de las frustraciones paternas y en las clases altas, violencia implica una falta de afecto emotivo y una vida absolutamente material.

La desarticulación de la familia por los problemas económicos, la falta de valores de la sociedad postmoderna, la televisión, y los medios en general, también influyen en la violencia en la sociedad extendiéndose por todas las clases sociales. La cuestión violenta responde además, y como uno de los elementos fundamentales, a una falta de justicia y a un estado de completa impunidad y continua corrupción.


A pesar de las condiciones actuales, o teniéndolas especialmente en cuenta, y considerando la nueva propuesta curricular, hay una esperanza en el futuro de la educación.

Conclusiones y propuestas:

Ante todo quisiera presentar la siguiente reflexión: creo que la educación es el elemento principal en el desarrollo y en la evolución de las sociedades ya que brinda, a cada uno de los sujetos, los elementos para constituirse como ser independiente y pensante, y para evitar ser una marioneta de algún sector de la sociedad. Es indispensable la educación para que una persona pueda establecer sus valores sobre la base de su capacidad de análisis y de la información que reciba por todos sus sentidos.


Mi propuesta se ve signada por numerosas consideraciones que creo muy importantes:

· Diversos estudiosos de la pedagogía y de la didáctica de los últimos tiempos, comenzaron a “separar” los procesos de enseñanza y de aprendizaje, identificándolos como dos procesos con características propias que, en su ideal, deberían tener un amplio campo en común. Creo pertinente hacer esta aclaración para pensar que cuando uno realiza una propuesta tiene que aportar a ambos procesos.

· El proceso de aprendizaje se ve muy influenciado por la vida de cada educando. Cuantas más dificultades tenga en su familia y en las relaciones sociales, es probable que su capacidad de aprendizaje se vea afectada. Es por eso que creo que ninguna medida propia de la esfera educacional es sustentable y tiene sentido si no está inmersa en una política general que tienda a favorecer la vida democrática, a mejorar las condiciones de vida de los ciudadanos, a llevar una convivencia más digna y justa. Cualquier medida de este ámbito tiene que estar acompañada de medidas sociales, económicas, políticas y todo lo que las incumbe (trabajo, salud, seguridad, justicia...). Es imposible lograr algo serio, profundo y duradero desde un solo lugar.

· El texto de Lidia Fernández (1998) plantea diferentes modelos de aprendizaje, cada vez más complejos, que toman más variables en cuenta. Me parece necesario ser consciente de todo lo que hace al proceso de aprendizaje, al de enseñanza y a la relación entre ambos, en los diferentes niveles del sistema educativo; político, institucional y áulico.

· En el proceso de enseñanza tiene absoluta responsabilidad el docente, es por eso que si su situación laboral y personal se ve afectada o presentan condiciones difíciles, influirán en su desempeño. El trabajo del maestro debería estar bien pago, considerando todo el tiempo extraescolar que debe dedicarle. Debería tener diferentes espacios de capacitación y actualización que respondan a sus necesidades y cuya dedicación también deberá ser considerada como parte del trabajo, y por eso remunerada.

· Cada institución debería ser consciente del imaginario institucional que gira en torno a ella, para intentar revertirlo cuando fuera apropiado, o para justificarlo en el accionar cotidiano cuando fuera benigno.

· Hay que entender que la educación no aparece solo en la escuela, ser concientes de ellos y trabajar con las diferentes ideas, prejuicios, conocimientos generados en otros ámbitos. La escuela es un espacio de educación “formal” pero el alumno puede participar de algún otro espacio de educación “no formal” y por ser persona que vive en una sociedad, constantemente objeto de la educación “informal”. (Gelpi plantea en su libro “Educación permanente” que no hay que confundir educación con escolaridad; “todo ámbito educa”)

· Se debería tener en cuenta que “la complejidad de la gestión educativa se relacione con el hecho de que la misma se encuentra en el centro de tres campos de actividades necesariamente articulados e intersectados: el político, el administrativo y el profesional” (Frigerio y otros, 1994). A cada uno de estos ámbitos habría que darle el espacio y la utilidad que le corresponde, explotando al máximo su función dentro del sistema educativo. Es importante hacer revisión de la organización institucional, en cada escuela, donde se mejore la dirección, la elección de los maestros y la administración.

· Sería prudente que cada maestro se pusiera en el lugar de alumno y se hiciera la pregunta “¿A mí, para qué me sirve la escuela?”, pensara la respuesta “utópica” e intentara, ya desde su rol docente, favorecer las condiciones para alcanzar esa utopía.

· A la hora de educar (y de aprender por parte de los alumnos) es el docente quien en última instancia tiene la posta; la actitud del mismo es primordial para poder relacionarse lo mejor posible con los alumnos, lo que significa estar atento a sus demandas, dificultades, interrogantes, aportes y todo lo referido con la comunicación docente – alumno, ya sea explícitamente (trabajos, evaluaciones) o implícitamente (miradas cansadas o aburridas, murmullos....). Por eso el maestro debe estar incentivado para ir a trabajar ya que el estado de ánimo del docente se transmite y se ve reflejado directamente en lo que aprenden ( y aprehenden) los alumnos. Igualmente creo que hay que tener cuidado con esto porque podría ser que mucha gente buscara esta profesión solo por lo remunerativo y sin tener una buena predisposición a enseñar.

· Habría que establecer concretamente cuáles son los contenidos con los que un alumno debe terminar sabiendo si o si cada año y cuáles pueden ser revisados al año siguiente, siendo bien claros para que los niveles de aprendizaje sean respetados y haya una coherencia académica entre instituciones y entre cada año. No puede seguir pasando que un chico llegue a 5º grado sin saber escribir o leer, o que esté en 7º sin saber multiplicar.

·  Los agentes de los niveles políticos del sistema educativo deberían ir recorriendo las escuelas para ver qué pasa realmente y no tratar con evaluaciones de tipo “opciones múltiples” que no reflejan la realidad. Hay que estar atento todo el tiempo, ver qué pequeños cambios se pueden hacer para mejorar la educación un poco día a día.

· Por último, pero por eso no menos importante, creo que el problema de la educación en la historia, en el mundo y especialmente en la Argentina, es que siempre es funcional a los intereses de la hegemonía de turno. Ante esto, cada docente siendo conciente de que el aula es un lugar político, que debajo cada decisión que toma  subyacen ideologías, teorías y modelos, puede enfrentar la reproducción ácritica del sistema.
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